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S 1·. Pres i dente de l a Fu n ci a e i ó n Un i ver s i ta r i a O o mi ni e ;:in a . 

S re s . V i e e p re s i d e n te s y d e m á ~; m i e m h ro s d (' l a F UD 

Sres . Re et ores D r . Ja i me A . V i ñas H o r:1 á n y Juan Tomás Me j í a Fe l i ú 

Sres. Vi Ct.?rrectores, Sres. Decanos, Di rectores 

Sras. y Sres. 

Hace ya casi un siglc, una de las más connotadas figuros de 

la educación en las EE.UU., Rector entonces de la Universidad de 

Harvard, expresó de manera vehemente unos conceptos que bie:: 
> . 
. ·'~· .... .. 

haríamos en prestarles considerable reflexión, .ahoríl. en nu~str0 

' 
medio y en nuestras actuales circunstancias históricas y s oLia1es. 

Alfred North Whitehead, ese gigante de la educación superior ncr-

teamericana, al referirse al estado en que se encontraba entonces 

la estructura y el proceso educativo de su país. señaló lo siguiente: 

11 Cuando uno considera en toda su extensión la importancia que tiene 

la educación de la juventud de un país,,, las vidas rotas, las 

esperanzas desvalidas, los fracasos nacionales, que son el resultado 

de la frfvola inercia con que se trata este asunto, es dificil 

controlar una ira salvaje. En las condiciones de la vida moderna 

es una regla absoluta que el pueblo que no le pone valor ~ la 

inteligencia cultivada está condenado al fracaso". 

Ese gran vecino del norte, para su fortuna. aprencti6 la lección. 

>e igual manera, muchas otras naciones de nuestro mundo contempo-

~áneo han internalizado y puesto en pr&ctica esta idea fundamental. 

No lo dudemos por un instante. los grandes saltos cualitativos y 

cuantitativos de determinadas comunidades en nuestro convulsionado 
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mundo moderno se deben esencialmente a la preparación y capaci­

tación exhaustiva de sus poblaciones. Ahi están los ejemplos, 

palpables, .impactantes, de paises que han basado su desarrollo 

moderno en la educación· de su ·juventud ... Taiwan, Corea del Sur, 

Israel, Rusia, Japón, Canadá, y muchos otros cuya carrera de 

éx itos en nuestro siglo ha descansado fundamental en el desarrollo 

de sus sistemas educativos. Constituye hoy dia, señores, un 

axioma incontrovertible, que el desarrollo socio-económico de una 

soc i edad está en función directa de su desarrollo educativo. 

lHemos aprendido nosotros, los dominicanos, esta 'lección? 

Un análisis somero de nuestra historia reciente, desafortunadamente, 

nos arroja lo contrario. El creciente deterioro de uestro sistema 

pGblico de enseñanza, la inexistencia de una adecuada estructura de 

en señanza T~cnico vocacional, los aumentoi alarmantes de nuestros 

indices de analfabetismo funcional, los salarios insoportablemente 

bajos de nuestro magisterio a todos los niveles, la proliferación 

indiscriminada de planteles de educación superior sin un minimo 

aceptable de calidad camprobada, la falta de recursos presupuestarios 

a d e c u a do s p a r a to do 1 o c o n c e r n i e n te a 1 a -e u 1 t u r a y 1 a e d u c a c i ó n , 

y tantos otros factores que podr1amos señalar, nos comprueban 

indefectiblemente que en nuestro país hemos tratado este asunto, 

de importancia tan_ capital, con una especie de "frívola i.nercia", 

Por fortuna, no todo el panorama es desolador, Tenemos hoy 

dia un ' gobernante que ha roto todos los cánones en la historta de 

la educaci-ón dominicana en lo que respecta a la construcción de 
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nuevos planteles escolares. Ten emo s hoy dia un incumbente er1 

la cartera de educaci6n cuy~ capacidad y seriedad de prop6sito s 

s on incuestionables. Y tenemos, entre otras, a nuestra Universida d 

Na¿ional -Pedro Henriquez UreAa, donde ~emos tratado el ~ema de la 

educación superior con una seriedad, pulcritud, severidad y recti­

tud que constituye un modelo y ejemplo palpable de excelencia 

acad~mica para una sociedad en desarrollo. 

La historia de nuestra Universidad es un caso tipico de una 

i nstitución que surgió y se desarrolló en contra de la corriente. 

En nuestros inicios inclusive nos ganamos la animadversión de algunos 

s ectores politices y sociales por nuestras posturas verticales. 

A pesar de todas las vicisitudes y dificultades, sin embargo, hemos 

probado a lo largo de m~~ de dos dªcadas que este modelo de educación 

superior, no solamente es factible, sino altamente beneficioso como 

i nstrumento de superación y desarrollo nacional. Ahf están nuestros 

miles de graduados para probarlo, desempeAando de manera harto efi­

ciente puestos dirigenciales en nuestra sociedad, dando muestras 

en playas extranjeras de su extraordinaria calidad, conformando los 

cuerpos docentes y directivos de otras instituciones de educación 

s uperior, serias tambi~n, de m§s reciente creación. 

lC6mo lo hicimos?, lC6mo logramos superar el medio ambiente y 

lograr la conformaci6n de un cambio sustancial en la educaci6n 

superior? 

La respuesta ~ estas preguntas nos puede servir de orientaci6r1 

para el futur0 de nuestra institución. Y la respuesta no es otra 

que la siguiente: m§s de un centenar de voluntades f~rreas, de 
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inteligencias esclarecidas, de corazones nobles, se unieron en 

l 1 n i1 e a usa e o 1:1 un y re a l i za ron un es fu e~ l' z o e o n j unto , a l un 1 so n u , 

sin ambajes y con gran sacrificio personal, para crear y desarrollar 

nuestra querida UNPHU. Hombres y mujeres de la talla de Mi guel 

Pi anti ni, Joaquin Sal azar, Luis Duvergé, Manuel Pimentel, Margot Taulª 

Marina de Sallent, Moncito B&ez, Mariano Lebr6n, Andres Sallent, 

José Henriquez Almanzar, Rene Puig, E. O. Garrido Puello, Horacio 

Alvarez, Papía Najri, Tito Mella, y tantos otros que sería prolijo 

enumerarlos aquí, aunaron sus voluntades y colaboraron, juntos, 2n 

un esfuerzo común para el logro de una meta noble. 

Si de algo nos sirve la historia, nos debe servir para apr ender 

esta lección de esfuerzo mancomunado, de di~logo e intercambio cons-

tante de ideas e inquietudes en pos de metas de superación y desarrollo. 

T e n e m o s q u e e s ta b l e e e r u n e s t i 1 o i n s t . i t u e i o n a l d e g r a n a p e r t u r e 

en este sentido. Las inquietudes, ideas, aspiraciones y necesidades 

de nuestra comunidad acad~mica deben ser la fuente esencial de 

progreso de nuestra institución. El profesor universitario, por 

vocación y por naturaleza, necesita sentirse ce-partícipe de una 

cruzada de progreso cultural y educativo nacional, requiere libertad 

de expresión y oportunidad de colaboración en una hermosa aventura 

común, necesita consideración y reconocimiento mucho más allá de lo 

que le puede ofrecer un empleo remunerado común y corriente. La 
-

Universidad debe probarl e palpablemente a su profesorado su estima 

y resµeto, otorgándole asi la dignidad que merece en el conglomerado 

social y.que debe presidir su labor magisterial. 

Lu institución , por otra parte, debe n1ant enerse alerta a todos 
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l o.s .pro b l.nn as p r i' o r i t a r i os y u ti l i za r a l m á xi m o s u ex t r . r di na r i a 

can t e r a de recurso s hum a nos ( pro f es ores y est udiantes) para incid i r 

dire ctamente en la sc luc ión de muc hos de eso s problemas a trav és 

de programas de invest i gación, de con s ult oría, de desarroll o, y otros, 

que le permita a la comunidad universitaria sentirse parte importante 

de un país en crecimiento y en pos de metas de mejoría. Ni universidad 

cr ítica, ni universidad militante. La consigna más bien debe ser 

uni versidad dinamica, partícipe y actuante. 

Se impone, además, una revitalización de todo aquello que pro­

penda a la más completa y óptima formación integral de nuestra 

) uventud, al rescate de nuestros valores y nuestra identidad nacional, 

a l a conscientización humanística basada en las más nobles tradiciones 

de nuestra civilización occidental, a la formación de una cosmovisión 

i ntegral que involucre las ciencias, las tecnologías, las artes y 

l as letras, a la formación de mentalidades que reflejen brillantemente 

la personalidad cultural contemporSnea, al mismo tiempo que 

reafirme los más preciados valores tradicionales. Esta revitalización 

exige una actitud en toda la comunidad universitaria que debe ser 

sustentada por mecanismos que promuevan un rico diálogo interno. 
1 

Una Universidad que se honra con llevar el nombre de uno de 

los más grandes humanistas que haya producido la América Hispana, 

debe ser vanguardia del pensamiento, debe andar siempre adelantada 

a su momento histórico, formando una juventud capaz de enrumbar a 

nues·tro país por derroteros que -lo lleven con seguridad a formar 

parte ~ntegral de un mundo cada vez más tecnificadq, cada vez más 

consciente del válor del conocimiento y la int~ligen~ia organizad-0s 
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y puestos al servicio de una sociedad e n pleno desarrollo moderno. 

Al expresar con gran humildad mi agradecimiento por esta 

honradera des i gnaci6n como Rector de la Universidad Na cio nal Pedro 

Henriquez Urefia, tanto a la Fundaci6n Universitaria Dominicana 

corno a la comunidad académica de la UNPHU, deseo asegurarl es a todos 

mi compromiso irrestricto con los estatutos y reglamentos de 

nuestra institución1 asi como con sus metas y filosofia. 

Invoco, finalmente, la bendición y ayuda de Dios para que 
I 

nos de a todos fortaleza, visi6n, equilibrio y sensatez en la 

realización de esta noble tarea. 

Muchas gracias, 


